
SE SUSCRIBE. 

Cartagena despacho de 
^' Liberato Montells. En 

11 ProTineias, corrcíponsale 
' • de A. Saavedra. ÊL ECO DE CARTAGENA. 

PRECIOS 
Cartagena nn mes 3 pets 
trirmestre 6 id. Provin 
cías 7'50í Ananeios y co 
mullicados á precios con­
vencionales. 

^ 
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EL ECQDE CARTAGENA. 

i Lunes 28 de Noviembre de 1881^ 

LA MENTIRA. 

Los moralistas puritanos conside-
fan la mentira como una infamiaque 

* «o ningún caso, puede excusarse; pe-
•"olos puritanos de todas clases exa-, 
geran siempre sus principios hast^ 
el fanatismo, de suerte que, de una 
cosa que puede ser buena eosuesen 
pia, coricluyen por hacer otra mala ó 

.̂ >'np03ible. 
Los casuistas son más tolerantes; 

feconocea tres clases de mentira: la 
«perniciosa,» que con razón juzgan 
conio un vicio abominable; la men 
^'ra«oficiosa,» que permiten en cier 
tos casos, y la «alegre ó di vertid u,» 
que califican de broma sin impor­
tancia. 

VoUaire, que era mucho más hom 
'^'e de mundo que moralista (casi iba 
^ decir que kombre de moralidad,) 
^ubla de esta manera: 

«Hemos atribuido tanta más infa-
'^ia á la mentira, cuanto que, de 
toJas iás malas acciones, es la más 
íácíl de ocultar y la ijue menos cues­
ta de ejecutar. ¡Pero en cuantas oca 
íJones es la mentira oa acto de he-
foísnfio! 

Cuand» se trata, por fjeroplo, de 
Salvar á un amigo, Ijuiéii entonces 
"fíjesela verdad severiacubierto de 

' <>Pr&b¡o; y no establecemos gran di­
ferencia entre un hoitibre que ca-
''íinriiase áunlnocente ytiQ herma 
'̂ o que, pudíendo salvarla viáa^de 
*u hermano diciendo Una mentira, 
prefiriere abandonarlo y decir U ver 
<iau.» 

La mentira «perniciosa» constitu-
Ve Una verdadera calumnia; es el 
^^^ cobarde de los asesinatos. Go-
"•̂ ez, banquero de Madrid, era un 
hombre de la mayor probidad, yque 
'disfrutaba en el comercio de una coa 
^^nza ilimitada. Un rico capitalista, 
*' joven conde de Ci, había colocado 
•íi casa de uquel una sama de cuatro 
**>illones, con facultad de retirarla á 
^<iluntad, avisando al banquero tres 
desosantes. Un joven bastante li­
bertino, Eduardo B., que frecaenta-
°a lia alta sociedad, tuvo la pretelí-
«ióa de p'dir la mano de Blanca Go 
**e2, siéndole negada rotundamente 
Por su padre. Entonces Eduardo ju-
'^ Vengarse, y hé aquí lo que hizo. 
*<Otabló relaciones de amistad con el 
^^jero de la casa> y le convidó á al-
'̂'̂ orzar. Ya de sobremesa, le hizoal-

6inas preguntas relativas á la posi-
''ión financiera de sü principal, y á 
^«erza de habilidad y de vino de 
Champagne, logró saber que los vm 
^itnientos del mes de Julio (estaban 
^'itóncél en Abril), serian muy im­
pastantes y molestarían la marcha 

'Jfdinaria déla casa, pero que Gome? 
«̂ aría frent9 h ellos si no ocurría »in 

gun contratiempo inesperado. 
EM seguida Eduardo fué una tras 

otra á las tertulias que frecuentaba 
basta que halló al conde de C. en un 
brillante reunión. 

—S'3a V. el bienvenido, aitiigo 
Eduardo. ¿Qué ocurre de nuevo? ü s 
led, que todo lo sabp, cuéntenos 
algo. 

—-Scñbra, hay tan pocas noveda­
des que puedan interesar á usted. 

—¿Ninguna? 
—Algunas maledicencias, calum­

nias quizá...... por ejemplo, circula 
con insistencia el rumor de que ese 
pobre Gómez ha hecho muy malos 
negocios, y que eslá próximo á que­
brar. Puede usted suponer, señora, 
que no creo ni una sola palabra de 
todo eso, que soy su amigo verda • 
dero.... 

—Efectivamente, creo recordar que 
iba usted á casarse con su bija. 

—Es cierto, señora, pero ayer fui 
á retirar tni palabra. Usted com­
prende que un hombre de cierta •de­
licadeza uo va á casarse con una 
mujer... 

—Sin dote ¿no es verdad? 
— Dispense usted, quería decir 

que un hombre honrado pero sin 
fortuna no debe hacer participar de 
stts privaeiones á ooa BMijer qíwii-
da. Eso ifuera uh egoisirio criini* 
nal. 

Al dia siguiente, corri5 en Bolsa él 
rumor de que Gómez íb^ á quebrar 
y todas las personas qué tenían di­
nero eii éú casa, eh cbndiciones pa­
recidas á las del conde de C. se apre 
surarón á pedir su réehíbolso. No 
quedaba más remedio al p¿l)re Gó 
mez que levantarse la tapa de los se 
sos ó tirarse por el viaducto. Podia 
escoger. 

¡Ese es el calumnladorl es el tfec 
to de la mentira perniciosa, 

Pero, díganlo que quiéranlos es-
cépticos, hay una Provldeneia para 
los hombres honrados. En el mes de 
Julio, Gómez pagó todos sus venci­
mientos, y ocho dias después, casa­
ba a sa bija con el joven conde do 
C.—El calumniador fué el primero 
en ir á felicitarlos por la boda. 

La «mentira Itfíciosii» puede ser 
algoQas veces una virtud, mientras 
sea útil á una persona, mientras la 
salve basta de la muerte sin perju­
dicar ¿nadie. 

Al rey Fernando V. le agradaba en 
la vida íntima despojarse de la fasti 
diosa etiqueta. 

Había en palacio un viejo cortesa 
no que, sea por efecto de su buen cC> 
razón, ó para darse aires de original 
franqueza, defendía siempre k los 
auséntese quienes atacaba la male­
volencia, y empleaba mil pequeñas 
mentiras oficiosas para conseguir su 
propósito; esto divertía particular­
mente al rey. Por lo demás tenia se­
renidad, c[iie era imposible derrotar 
lo, hasta cuando se U cogía en el ac 
to mismo de mentir* « 

n —Marqués—Le dijo el rey—¿cono 
! ees al conde de Bustos? 
» —Sí, señor: tengo esa honra, y es 
^ el mejor de mis amigos. 

—Pues estoy muy d-scontento de 
él. 

Sé de buen origen que no hace 
' mucho se ha permitido hablar en 

érmiuos que me ofenden. 
—Stíftor, l|an engafilitte ík V. M.J 'j 

el conde es leal defensor y adicto ser 
vidor de V. M. 

—¿Estás seguros ello? 
Si, señor. Nos vetno de casi todo s 

los dias, y ayer, comiendo juntos, 
decíamos mil cosas acerca del res-
p>:tuoso amor que ambos profesa-
moe á V. M. 

—¿Ayer, dices? 
—Si, señor, ayer mismo. 
—Pero, ¿cómo puede ser eso cier 

to, si hace chinee dias que murió el 
conde? 

- ¡Gomü!¿Hamuertu?.... Pues bien 
—añadió sin desconcertarse el cor-
tesano-^íRequiescat ín pace.» —Lúe 
go se santiguó y siguió hablando tran 
quitamente de otra cosa. 

L J mentira oficiosa se aproxima 
atguQids veces á cuanto de más su­
blime timé tá virtud. 

Cuando el principe de Gules, hijo 
del 4«^aei«do Gárl(te Î  pérdtó la 
batalfa de Worú^éter, >as escoces&s 
le abandonaron, y tt̂ Vo que escapar 
sólo á través de IJS campos. Después 
de haber recorrido Un bosque y dor-
midoiBh él durante algunos días, se 
halló tan rendido de cansancio, que 
entró en úu castillo pidiendo hospita 
lidad. Aquel castillo pertenecía precí 
sámente á un partidario de Crom-
well. Sin embargo, el honrado due­
ño le recibió y le ocultó. 

Uno de los generales del protector 
que seguía al principe de cerca se 
presentó poco después en el castillo 
Y la reclamó. 

•—No lo he visto,—dijo el «ba-
ronnet.]) 

— Caballero,—repuso el general,— 
sabéis que el decreto es terminante, 
y que si no decís la verdad, si habéis 
dado asilo al príncipe, seréis conde­
nado á muerte, 

—íít be'visto al pifincipe, ni Ío be 
dado hospitalidad. 

—Jurad por la fé de caballero que 
no mentís. 

—Lo juro,—contestó el abaron-
net.» 

Él general se retiró, y quince días 
después, el príncipe desembarcaba 
sano y salvo en las costas de Holan­
da. Pero las minuociosas investiga­
ciones que hizo Cromwell demostra­
ron pronto la verdadj y el «baron-
net» atrestadOjfué llevado & Londres 
y juzgado por el Parlamento. Presen 
tose ante sus jueces con la frente alta 
y resplandeciente de noble dignidad, 
éyé leer sin emoción el acta de acu-
ÍBación. 

-::Señor,—le dijo el p res iden ta -

acabáis de oír vuestra acusación, os 
habéis hecho culpable de un delito 
que se castiga con la pena de muerte* 
¿Qué tenéis que alegar en vu^tra de 
fensu? 

—Nadflj milores:el acta de acusa­
ción es cierta hasta en sus menores 
detalles; pero, que aquel de entre 
vosotros que en mi lugar hubiese si--
do bastante cobarde pura obmr de 
otro modo, se levante y me eon-
dené. 

El «baronnet» fué absuslto. 
La mentira «alegre,» es siempre 

inocente, y algunas veces divertida^ 
cuando está bien y manejada con 
gracia y con talento. Pero el papel 
de Manolito Gazquez es mucho más 
difícil de representar en sociedad 
que loque algunos creen. No basta, 
para agradar, el arrastrarse pesada­
mente en lo maravilloso, lo hiperbó­
lico y lo imposible, y edificar un cuen 
to tan tasiidioso como inverosímil. 
Esprecíso contar con gracia, breve-
mente, y concluir con una llamarada 
viva, cómica, imprevista. La canda* 
iuzadtt* tiene algo de eso, pero su 
parte cómica está por completo eala 
exageración, mientras que «n la meu 
tira alegre, está en lo imprevisto.; 

€omía yo un dia «» casa de uno 
d« mis amigosrJF J^ #o&î ^̂ <>̂ <>̂ #̂ '̂  
sentado á la mesa hasta después de 
haber concedido el cuarto de hora de 
espera á uuo de los invitados que no 
llegaba. Diez minutos más tarde en­
traba ea el comedor con un aire con 
movido, como si viniese de un mo­
tín. 

—Por fin ya estáis ahí,—dijo el 
anfitrión. 

—Os pido mil perdones por ha­
berme hecho esperar, pero he visto 
aquí cerca en la plaza, una cosa tan 
curiosa, que no he podido dejar de 
detenerme algunos minutos. 

—¿Qué cosa? 
—üos perros que se mordían cóh 

tal encarnizamiento, que se lian co­
mido uno á otro. Allí solo queda­
ron los rabos en el campo de ba­
talla. 

—Lo mejor fuera, no mentir nun­
ca, porque cuando se ha adquirido 
el hábito de la mentira, es irhpÓJííblé 
ó por lo menos muy difícil, corregir­
se de él. 

Un hombre tenido por mentiro­
sos, diría la verdad más palpable, 
y le costaría gran trabajo hacerla 
creer. • 

Parece como que, eh boca de un 
mentiroso, las verdades sufren una 
metamorfosis, convírliéudose en men 
tiros para aquellos que les escu­
chan. 

(De la Nación Española. 

MARINA. 
—o— 

Besolucíones tomadas por este Mí-
QÍsterío. 

Destino».-Al cañonero «Pelicano* 


